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			Prólogo

			¿Para qué sirve un prólogo? Muy pocos lo saben, y casi nadie lo lee. Pero se supone que algo hay que decir en él; como por ejemplo, acerca de qué trata este libro. Si lo lees, te darás cuenta de que no pretende ser de autoayuda. Si los libros de autoayuda sirvieran, con uno alcanzaría. La gente los compra solo para “ver si resultan”.

			Entonces, ¿de qué trata?

			Me fascina seguir a Cristo. En realidad, el gran objetivo de mi existencia es llegar a graduarme con el título de “Discípulo de Jesús”. Hay algunos jóvenes que consideran que la vida espiritual es aburrida, apática, “para viejos”. Si se les pidiera que hicieran una lista de las actividades más divertidas y motivadoras, las opciones “ir a la iglesia” y “ser un discípulo” irían detrás de “leer los dos tomos del Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española”.

			¿Qué es lo que espero hacer en las páginas que siguen? Presentarles, de entre todos los versículos de los evangelios, las enseñanzas de Jesús que cambiaron mi vida. Si hay algo que valoro de sus palabras, es lo desafiantes e inspiradoras que son. “Motivación”, “desafío” e “inspiración” son palabras clave en mi vida espiritual. No intento enseñarte cómo seguir a Cristo, sino motivarte y alentarte a ser su discípulo.

			Marcos Blanco

		


		
			Introducción

			El efecto “Jesús” 

			Durante los juegos olímpicos de 1980, el atleta norteamericano Eric Heiden ganó las cinco medallas de oro de las carreras de velocidad en patinaje sobre hielo. En los primeros cuatro eventos, Heiden estableció nuevas marcas olímpicas: en los 500, los 1.000, los 1.500 y los 5.000 metros. En la carrera final, los 10.000 metros, no solo quebró la marca olímpica, sino también estableció un nuevo récord mundial. 

			Aunque todas esas victorias fueron impresionantes, no tomaron por sorpresa a los observadores. Por muchos años, Eric había ganado cada carrera en la que había participado. Era reconocido como el patinador más rápido de todos los tiempos. Los periodistas, los entrenadores, el público y sus competidores lo conocían. El hecho era sencillo y claro: no había nadie que pudiera igualar a Eric Heiden cuando corría. 

			Si tuvieras que competir contra Eric, ¿cómo te sentirías? Uno podría pensar que sus competidores se desmoralizaron. Después de todo, no tenían oportunidades de ganar. 

			En realidad, fue justo lo opuesto. Cuando Eric ganó la carrera de 500 metros, la medalla de plata fue para el ruso Eugeniv Kulikov, quien superó su propia marca personal. Así fue también con las demás carreras. Aunque nadie pudo ganarle, los que salieron segundos o terceros superaron sus marcas personales anteriores. 

			Este fenómeno fue conocido, en el mundo del deporte, como el “efecto Heiden”, que ahora se define como “adquirir nuevas victorias personales al intentar igualar a un competidor al que sabemos que nunca podremos superar”.1

			Como cristianos, sabemos que participamos de una carrera (2 Tim. 4:7). En esa carrera,se nos anima a hacer todo nuestro esfuerzo para ganar:“¿No saben que en una carrera todos los corredores compiten, pero sólo uno obtiene el premio? Corran, pues, de tal modo que lo obtengan” (1 Cor. 9:24).2

			Sin embargo, en esta competencia, corremos con ventaja. Aunque te sientas débil o sin ganas de avanzar, tienes asegurada la victoria. Solo tienes que dejarte llevar por el “efecto Jesús”. El mejor entrenamiento para llegar a la meta es contemplar a Jesús. Contemplándolo, somos transformados. 

			Te invito a continuar leyendo. En el primer capítulo encontrarás cuál es el primer paso que hay que dar en la carrera que lleva al discipulado.Te invito a crecer juntos en la vida cristiana.

			

			
				
					1	Dennis Hensley, The Jesus Effect (Boise, Idaho: Pacific Press Publishing Association, 1991), p. 10.

				

				
					2	Todos los textos bíblicos utilizados en esta obra han sido extraídos de La Biblia, Nueva Versión Internacional, salvo donde se indique lo contrario.

				

			

		


		
			Capítulo 1 

			Morir para nacer 

			Terry tenía 19 años cuando, el 13 de junio de 1984, la camioneta en la que iba junto a un amigo se salió del camino y cayó en un terraplén. Su compañero murió, y Terry Wallis pudo ser rescatado recién al día siguiente. 

			Estaba en coma, y así permaneció por años para luego ingresar en lo que los médicos denominan estado vegetativo crónico persistente. 

			A diferencia de las personas en coma que permanecen todo el tiempo con los ojos cerrados, quienes se encuentran en estado vegetativo crónico persistente tienen períodos de vigilia y de sueño (abren los ojos durante el día, para luego cerrarlos al dormir), aunque su mirada y los movimientos de sus ojos no tienen ningún contenido de conciencia; es decir, no presentan ninguna comunicación con el mundo exterior. 

			Los médicos desahuciaron a Wallis, y le recomendaron a la familia que lo dejara internado en un hospital especial. Esta clase de pacientes podría conservar fragmentos de conciencia, pero no muestran casi ningún tipo de respuesta frente a su medio ambiente. Sin embargo, la familia no se rindió. Sus padres y su mujer, Sandy, nunca lo abandonaron. Por el contrario, se turnaron para visitarlo en el Centro de Rehabilitación y Cuidados del condado de Stone, e incluso no dudaron en llevarlo de paseo durante los fines de semana ni de hacerlo participar de las reuniones familiares. ¿Cuánto tiempo una familia puede mantenerse anímicamente fuerte ante una situación así? 

			Lo excepcional del caso de Wallis es haber podido recuperar la conciencia y el habla después de casi 19 años. Pasó casi dos décadas prácticamente en estado vegetativo. Fue casi como despertar de una larga hibernación. Durante años, su cuerpo había funcionado normalmente, pero su mente y su conciencia permanecieron virtualmente muertas, inactivas. 

			De la misma manera se da en el ámbito espiritual. Millones de personas pasan por este mundo como muertos en vida. Su cuerpo y su mente funcionan normalmente, pero su espíritu está muerto. A pesar de esa realidad, también millones despiertan luego de años de inactividad, para renacer a una nueva vida, plena de significado y paz. Estoy hablando de la primera etapa de la vida cristiana. 
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